
La Conveniencia de una ~ e ~ i s l a c i ó n  Uniforme 
8 Coherente cntre los Estados-~ic~nLros  

de 1s RepíiL!ica g el Distrito Federal 

Por  el ali~lirno Pastor Hzwtarlo-Padilla. 

El móvil y anhelo del csCucrzo es 
lo Único que nos impulsa a escribir. 

La Rcz~ista. dc Ict ESCIICI~ Nacioiial dc Jwis~rzcde~iciu ha hcclio 
una invitacibn scncilln y cordial a todos los estudiantes alumiios de 
nuestra Escuela para que en esta tribuiia estudiantil derramen sus 
inquietudes y bríos dc jóvenes uiiivcrsitarios, es decir, de almas que 
deben ser pciisaiitcs, espíritus en reiiunciación vibrantes &!o por el 
bien ajeno, por cl bicn de la patria. 

Por fortiiiia los días tiirbdcntos de In dcnlagogia y barato lideris- 
mo estudiantil est,'in ya en franco descciiso cn nucstra Facultad, gra- 
cias a la honcsta labor dc la actiial Directiva clc la Sociedad de Aluin- 
nos y de las aiitoridadcs iinivcrsitarias. tlliora, en lugar de aquclla 
m,'icula, se nos abrcn con llancza y coriilníicrisiiio las pucrtas de lo 
más necesario de todos los campos: In oportiinidnd de escribir algo 
que creemos sea ingente e iiiapl:izablc. 
. Por eso nosotros, profiiii<laiiiciitc iniprcsionados y optirriistas con 
este insólito hecho, nos atrcvcriios a roiiipcr lanzas c o i i h  nuestra 
propia ignorancia, pero impelidos con el pujante motor del esfuerzo 
que, in niente y a todas horas, sabemos debe ser genuiiiamente h11- 
manitarista y universitario, nunca mezquino ni egoísta. 
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ciones y preceptos no rigen porque en sil lugar todavía se conservan 1 
artículos del más antiguo Código, el de 1870) cn niatcria civil y el de 
Martinez de Castro en la penal, en otros Estados se promulgan y ri- 
gen leyes diferentes, en muchas de las cuales no hay un fin y tendeti- ' 

cia Únicos, una doctrina definida en su articulado. 
Es lo común, no la regla general, que las comisiones a quienes 

10s Estados confieren la misión de hacerles los proyectos de estas leyes, 
no estin fnrmadas por abogados, ni aún conocen la profunda entraña 
y trascendencia que el Derecho tiene en la vida y el alma de los pue- 
b l o ~ ;  son, pos el contiario, Sujetos anodinos e incondicioiiales a un 
régimen político cualquiera, que, en esa sazón están protegidos por go- 
bernantes no menos irresponsables, quienes tampoco comprenden que 
su paso por las esferas oficiales es sólo transitorio y en cambio, las 

\in,llO~, ~ C C ,  con esa confianza -la dc habcr declarado pre- 
, . i~i l i icr i~c,  cl a f in  qiic al toiiiar la pluma nos guía- a csbozar algo que 
coilio csti~tIia~itcs nos ha Iicclio pensar largo, dctcnido; quc si no lo 
cstcriorizaiiios antcs fuc debido a la vacilación lastiliiosa a causa de 
il~icstra coiivciicida mediocridad. Mas como no Iicnios visto qiic en los 
iiltiino? tiempos, ni sabenios que antes tampoco, los doctos juristas 
iiicsica~ios se hayan ocupado de este tan importaiitc tópico, suponemos 
es obligación quc al menos los recién iniciaclos lo analicenios, aunque 
sea en la forma de un rápido articulo periodístico. Ojalri con esto Ila- 
nieinoi la atención de nuestros maestros y la dc los legisladores. 

El panorama de la legislación en la Repiiblica es algo de .lo más 
abigarrado e inarmónico que imaginarse pueda. Podcmos obscrvar que 
por lla libertad constitucional que en cuanto a leyes civiles y penalcs, 
principalmente, gozan los Estados-niiembros en nuestro país, libcr- 
tad que nial ostentan desde que fue insertada en los artículos 40 y 
117 de la Constitución de 1857, y conservada, a su vez en los precepto+/* 
40  y 124 constitucionales vigcntes, estas leyes secundarias son-'en 
cada una de las Entidades verdaderamente desastrosas, salvo rarísi- 
mas  excepciones de aquellos Estados que han sido vanguardia en esta 
'materia. 

- Por esa laxitud de nuestro Código Fundamental hay un lanien- 
table pandemonium en cuestión de códigos civilcs y de códigos pena- 
les; por lo cual también vegetan en cada región ciicrpos jurídicos di- 
versos en su doctrina, inclusive contradictorios. Así tenemos que mien- 
tras que en la mayoría de los Estados están aiin en vigor los Códigos 
de 1884 (y éstos no aceptados íntegrarncnte, sino tqiie algunas institu- 
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codificacioiics y iioriiias que proIiij;iii van a ser m6s duraderas y con 
más ~oiisc~iiciicins en cl caiiipo social que ellos; por cso cs impcrdo-. 
nablc la iiccctInti cllic p r  I)'.[>tcg". a cca clase be indivitluos ajurídicos 
Y, seguraiiic~it~, 1)or allorrnr 1,:irn su privado bolsillo los diiicros, hagan 
tal dcsniriii. C,'asos 11.i). dc Ci>(ligos en 10s Estados, C ~ U C  son coiiio dice: 
el maestro Loss~~)  y CU&: " ~ ~ ~ ~ S ; I ~ C O S  jurídicos, aborros i(lciii". Orde- 
natiiieiitos sust:\lltivos y adjetivos en dolldc no campea ninguna doc- 
trina detcriiiiiin([n, ~)llcs <liiici~cs los forman, al igual del que va a una 
tienda de cl i~~cl icr ia~ 3 cscogcr a SU ~ L I S ~ O ,  sc dan a la fácil y liaragana 
tarea de sacar, l,icotcar dc aquí y de allá sin criterio jtirídico alguiio 

.n i  menos coiiociiiiicntos., Y cle una ley Iieclia de esta manera y por 
t 

esta clase dc r A L i i ~ ~ ~  Cqiif de bueno podrá esperarse?. . . Sólo la ma- 
rrullería y In cliica~la 31 scrvicio del Iídcr, del político, del influyente 
o del rico. Eso, &lo eso, scrá lo que frecucntenicnte se traducir5 la la- 
bor social de c.itas disposiciones pseudo-jurídicas, que si no son ar- 
caicas, estrritificdas, dcscentraclas ya, son nio(1crriarnciite capri- 
chosas . . . . 

I La historiri dc niicstro Derecho, del Dcreclio mcsicano'propia- 
! mente nuestro, o scri el que ha regido nuestra patria desde 1821, nos 

da idea aniplin qiic a partir del período conociclo precisamente por 
"ind~~ciidiciitc" y en cspccial desde los años de 1824, en el lapso del 
31 de enero al 4 dc octubre, que fue cuando surgió la primera Carta 

. General, orgriiiica, nuestros legisladores y jurktas se preocuparon úni: 
cameiitc por darle forma y firmeza al movimiento ideológico logrado 
mediante In coniiiocibii arinada de las guerras de Independeiicia, ela- 
borando de cstc riiodo las legislaciones de carácter constitucional; en 
una palabra: sc dedicaron en general al derecho público, descuidando 
por esto niisrno las Icgislaciones de dereclio privado. Ahora, claro está, 
que lo más nccesasio e importante eran aquéllas y no éstas, dada la  
supremacía y jcrarqiiíü entre una y otras; la p.reexistencia forzosa de 
la Constitucibri en rclaci61i con toda clase de leyes de rango seciindario, 
y máxime ciiarido el cairibio que sufrió la sociedad fue de lo niás radi- 
cal: del sistema co1oni:il dependiente y nionárquico al otro indepen- 
diente y repul>licano. 

He aquí, pues, la jiistificación que siempre han encontrado todos 
los estudiosos investigadores y autores de Derecho Público para la f.re- 
cuente pronirilgacibii de Constituciones y el abandono del derecho pri- 
vado. 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia, núm. 1, México, 1939. 
DR © Escuela Nacional de Jurisprudencia



. Por otra parte, 110 cs por clcni5s recordar, aun cuando sea a gran-. 
des pinceladas y grosso iiiot~o, qtic iiiicstras legislaciones, de la Colonia , - 

primero, del Mi.lEsico illtlcliclldiciit~ despub, fueron inspiradas por ideas 
jurídicas desde ci I)crccllo l&niio, corno las Institutas que se proyec- 
tan a través del Dcrccllo Cnrióiiico, de los Fueros, de las Partidas de 
don Alfoiiso, de In Nilcvn Recopilncióii, de la Novisinia Recopilacióii; 
d e  las leyes que rigicroli cii gciicrnl para todo el Reino e Imperio ES- 
pañol, dc las quc iiorriinbnn Ins Coloiiins de este Reino, de las que re- 
gían en las Indias, y cii concreto de Ins que se referían a la Nueva Es- 
paña; todo lo cii;il sigiiific:i qiic al entrar JIfsico a la vida independieii- ' 

te, con uso casi plciio de sii sot~rnnia y, al darse leyes, no pudiera en 
un nioiiiciito roiiilxr todn cl nliiin (le iiii Derecho antiquísimo, de un 
Dercclio con. rnipiihrcs profiiiidns cri la sociedad y nación incipiente 
del i\lisico lihrc, yn qiic a1 fiii lo 1115s coiiiiiii era que la esistcncia de_ ..- 
este pueblo sigiiicrn su riiiiiin. cI ritiiio Ieiito de la Colonia, y de esta 
'manera cl dcrcclio prisntlo birri podrin scgiiir normando esas situa- 
ciones referentes a los pnrticrilnrcs s6lo. 

Los honibrcs, y rii:is los Iioiiilircs píiblicos, son por naturaleza 
exaltados en sus coiiccpcioncs po1itic;is (podeiilos observarlo actual- 
mente) y es a ello quizi qiic sc <Irl,n cl qilc los del ticnipo de la Re- 
forma fuesen hostiles a todo lo cspniiol, Iiostilcs porquc perduraba el d i o  
difundido . . en las guerras 1il)crtnri:is (le 1810 y aiios subscciici~tes; por el 
fracaso del primer inipcrio iniciitn<lo y por cl rencor scdiiiieiitndo ha- 
cia ei  Partido Conservador ; de aqiii.cl qiic' a1 Ioriiiar y discutir la Cons- 
titución de 5 de febrero de 18.57, los coiistitiiyciitcs a fucr de imitar es- 
tralógicaniente el sisteiiia de otgnriizncióri y Constitiición americanos, 
cometieron el repetido error -coiiio cii nlgiiiios Códigos Federales an- . 
teriores- de afirmar que el séginicii fctlcrativo era una necesidad social 
&stra, un imperativo de la riza niesicniin. 

Este error_ cometido niás bien por la clara aversión hacia todo lo 
europeo, más que cualquier otra ca~isn; por la niclnía de la época de 
exaltar todo lo norteamericaiio; por aborrecer a tin régimen apenas 
Caído y por confiar demasiado en Ins ideas liberales entonces en snob; 
&.la causa prima. para que se c~co:.ierri esta vez para nuestro país 
la forma de gobierno federal, sin rcflcsioiiar que en los Estados Uni- 

. dos del Norte esto había sido en verdad necesidad histórica, étnica y 
hasta geográfica, porque 10s piicblo~ ). Coloiiias todos que formaron 

-después este Estado' eran de discrsns hdiciones, costumbres, razas 
ir 
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igualniciitc diferciites y qiic Iiahiaii cstacio también cii sujeción a v a -  
cioiics distintas, coiiio lo fucroii IiigIriters;~, Francia, etc.. . . 

Por eso fuc que se iiiipiiso para cllo una forma tal qtic viniera 
a anialganiar estas dcsigiinlcs rcgioiics y piicblos, sin ningún víriculo 
ni afiiiidad social. 140s aiiiericnnos sc sicroii obligados a adoptar la 
fo.rnn dc fedcración cn su aspectb político, coiisigiiaiido por lo misnio ' 
en su Constitiición cstc sisteni;i orgfiiiico, y riiitriciido con sciiiejantc 
idca todo su derecho público. 1:ii los I'stn<los Unidos esto Iiabía sido 
ciertanicrite una iicccsidad. 

Pero en cuanto a Mfsico, todo cs tlifcrcntc, dianietralmente 
opucsto. La Niieva I<spniía y Iinstn ci .G:itiii:ic tic I:i iipoca precoioiiial 
fueron un algo coriipncto, tina sol:i COS?. No se ~ I I C &  ilccir (111~ la NUC- 
va España haya coiistitiiido iinn scric infoiiiic tlc pcqiicñus pcblos ais- 
lados, sin ninguiia siiiip:itia ni ntrnccich soci:ilcs, cii qiic cada tino de 
estos iba por su particular sciidn; i i ~  cs posil)!c: crccr qiic si tluraiitc 
trescientos años niicstro país vivió bajo I:i i i i ism Iciipn, rcligióri, cos- 
tumbres, historia y tradiciorics; y por iiliiiiio, sujcito ;t iiiin iiiisiiin Nn- 
i ción doininante, no sc Iiul)iera cii t:i!i l;irgt). pcriwlo plssiiintlo iiiin iiiis- 
, ma alnia colcctivn, i i i i  sciitiiiiicnto dc ser sciiicjaiitcs. 

En  los Estados Unidos sc justiíirn, sc iiiipoiic I:L fc(lcrncióii, cii 
nuestro nicdio la fedcraci8ii cs dc Iieclio rcp~idiatln, no sc justifica. 
Sólo en la exaltada n~ciitc dc los roiiiriiiticos liberales pudo cabcr la 
idea de dar a nuestro país en csencia isócrono y hoiiiogitiico uii réginicii 
de pegazón. Tuvieron que separar para unir. 

Causa clara es este error de que los políticos mexicanos dcsdc el 
día siguiente en que entró en vigor la Constitución, Iiaii tratado de ccii- 
tralizar nuestra República, nada más que ellos lo hacen por un fin 
personalista y de conveniencia de partido, y si lo consiguen y el medio 
se los permite ¿no quiere decir ello que es una necesidad histórica y 
social? ¿No es cierto, adeniás, que en lo conteniporáneo a cada paso 
se violan las soberanías de los Estados-miernbros al imponerles manda- 
tarios con la escusa de la "razón de Estado"? No se va a decir que no 
se reEorma ni evoluciona el precepto constitucional que inipidc a la Fe- 
deración legislar para todos los Estados porque no es costunil)re cntrc 
nosotros el hacerlo, cuando nuestro Pacto tiene una vcrdadcra "niarca" 
en este sentido. En  veintiún años que lleva de esistir nucstra Ultinia 
Constitución ha sufrido alrededor de sesenta y tantas O i i ik  opcracio- 
nes, amputaciones e injertaciones. Se usa invetcradamentc, sin freno 
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casi, la facultad que In C:lrtn da cii el Intcntc poder co~istitu~ciitc de  
su a r t ícu l~  .135.  
. Ahora bicii, si 1 : ~  lli>tciria lo sniicioiin; si las iicccsicla<lcs actiinlcs 

lo piden; si cs una coiitiiiua "razíui (Ic Estado" y dc tríctica política 
en contra de la "rcncci(m"; si cs ci <Icrrotcro qiic cl Dcrcclio l'tíl~lico 
toma e11 la actiialitl;id, (l:iiidoiioi; l x i  formas tlc rcgíiiicrics totalitarios; 
si de lieclio ya lo vivinios y dc tltrcclio tcnciiios cciitralizadas legisln- 
ciones qiic antes fueron tic Ia irigcrcricin privada dc cada Estado, tales - 
como el Código del Trabajo, el de Conicrcio, etc.. . ¿por qué no ser  
sinceros coti nosotros niisiiios? {Por quC. no corregir el error del fede- 
ralisnio en nuestra patria?. . . 

Tal parece quc nos liemos desviado un poco de nuestro tema, pe- 
;o heclia esta carta digresión que creímos necesaria para aclarar 
nuestra csposición, y perdonada que sea, retornemos al carril prin- 
cipal. ,/'. Aun en el caso de no quererse abandonar el sistema federat~vo, 
bien se podría también dentro de éste armonizar las legisIacione.5 d e  
los Estados. 

E s  un hecho cierto que la mayoría de las Enfidades federativas 
-ya sea por ~coriiodidad, ya por el prestigio natural de la Capital, o 
por el ahorro que significa no ten& que pagar una comisión de téc- 
nicos- adoptan los Códigos del Distrito y Territorios Federales y, si 
acaso, los reforman y adicionan cn aq~iello quc es iridispensabilisinio 
para sil región en particular. En  efecto, si sería factible adoptar, usan-. 
do coi1 plciiittirl la libcrtad del artículo 12-1 coiistitucioliaI, la legislación. 
vigciitc en cl Distrito. 

No se nos escapa, (Ic niiiguna ti~ancra, la reflcsión de que en cada 
Estado csistci~ iicccsi(ladcs, y atiliclos diferentes; de que en cada lu- 
gar hay algiiiias sitiiscioiics pcciiliarcs y Iiastn sui-géneris; más pre- 
cisnrnciitc pa'rn cso c s t h  las vilsulas de escape, de equilibrio, de la 
facultad dc ndicioii:ir y rcforiiinr cl Código aceptado en todo lo que 
fuera iiiiposilJc e iri~vcnido al Estado-parte. Esta facultad o Iibertad 
constitucional bieu eiiiplcatla, seria lo que ágilmente viniera a dar a1 
Dercclio la cualitlnd dc realiznci~ri y hui~ianización indispensables pa- 
ra  la voluntaria suniisiijri de qiiicii lo obcdcce y la autoridad de quien 
lo dicta. 

Nuestra proposici6ii consiste, lacónica y concretamente, en , 

esto: Que los Estatlos-iiiiciiibros dc la Federación SCexicana adopten 
como patrón, conio rcgla gcncral, la codificacih del Distrito, y que 
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en aquello que sca iiintlaptnblc esta codifiacióii, por la iilornlidad del 
liigar, por sns coiitliciuiics ccuiióiiiicas, O por cualquiera otra causa, 
sc rcforiiicii algiirios (Ic siis prcccptos, instituciones, ctc.; siipliEiitlolos 
con lo niis a p o p k i t o  y cviivciiiciite. 

Si así sc Iiicicrri, ~ ~ O ~ ~ ~ ~ ~ i i i i ~ . 5  cii ciialquier iiio~iiciito saber y tciicr a la 
niario las noriiias cluc r i~icran u11 Estado cualquiera. Por siipiicsto 
que seria asiriiisnio i i t i l  y cóiii<~tlo qiic sc codificaraii las reforiiias, adi- 
ciones, ctc. 

Los estudiantes dc 1)crcclio podrinrnos, al ir estudiaildo iiucstros 
cursos de Dereclio en In Faciiltncl, coiio~cr y coriiciitar las reformas dcI 
Ektado cuc niris nos intcrcsacc. 

Por todo lo tliclio, crcciiios qiic niiiqiic p6siniamcnte espucsta 
nuestra idca, dcbcr5 no ol)st;itiic, toriiarsc cii coiisidcracibii, para que, 
repetimos, los Icgisladorcs, ciiltos iiincstros y :ibogntIos, la tratcii y des- 
envuclvari con la fluitlcz, profuiitliclnd y niiti~ri(1ntl dc ellos. 
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